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Cosas de saertstia 

. Rigoletto·-A:ve Marfa Purísima! como dice 
Veleta. Sesenta mil mot:'ltico#I Pero ?iablás de 
adevcras, ohé? 

Vclctf1-Y le llareee mucho, Rigoletto? Pues 
la dignidnd ... .. 
'Jlígoletto-Dejáte de meular lo que no conocée 

ni PQr el forro. 
Cúiw~No has entendido, Rigoletto. El seflor 

{p&1• Veleta) no babla de su dig.nidad, ql.1e no 
(imie, .... 
Rigolctto~Eso es lo qnc yo digo,' que Veleta 

no tiene dignidad. 
l'Mat·-No, hombre, que no t.iene nada que 

rer con el asunoo. El seí101· se l'CÜel'e a la dig­
nidad del cargo, á la categoría del empleo. No 
es verdad, Vole:ta? 

l'cteta,.-Si, señor, V. E . me ha compl'eodido 
perfectamente. 

Rigoletto-b e manera que lo. dignidad del car· 
go es lo que vale sesenta mil · pésos? Esto me 
recuerda unos versitos, que te voy 1" recital' 
porque vienen á pelo. No me interruir¿pás, ché, 
y oi: 

Pascuuqo por la. alameda 
Dijo ttn espqso á' sL1 consorte: 
-Viva mujer, ese porle, 
Cien pesos vales en bi.1ena moneda. 
-Cien pesos? 'vaya una bobada, 
RespondW la esposa al marido, 
Cien pesos no mas vale el vestido; 
Y replicó e l esposo:-· Por eso lo digo, 

porque sin él no vales nadu. 
'feleta-.-Y qué Válen los que llama vd: VCl'SÍ· 

tos? 
Rifjoletto-V 11.len mas que todos los dramas y 

comedias que has compuesto y que podrás com­
poner. P el·o cómo se conoce que' mi fábula to 
pegó en la matadura! 

Velctc1r-J esus, A ve Marin P urísima! (iué pa­
labrotas, ·y delante de V. E .! Dios mío, qné 
nauseitbtrndo lengltaje! · 

César-E~te es un loco de atm-, Veleta, y no 
hay que hacerle caoo. 

Rigoletto-( A. Veletft) Con qué no te gustó mi 
fabulita? 

César-Eso no es fábula, Rigolotto. 
Bigoletto.,-Y q,ué es entónces, ché? 
César-.Un epigl'ama, si no estoy equivocado. 

No es cier to Veleta? Responda ·como si se lo 
pregantára su confesor. 

Veleta - V . E. me exige la pura verdad? 
Césm·-Sc lo. c:-.ijo. (~n6 contcata vd? 
Veleta- (,J.ne no es fábula ni epigrama. E s un 

verdadero. de&propósito. 
Oésal'-Ühúpate esa, Rigoletto. (Le hace m!Q 

gi~iitada). 
Bigoletto- Él sf que se chupó la. enflautada, y 

por eso se expresa como un rabioso. ' 
Veleta-Nos~ 6. quien ha tralado de aludir 

con esos disparates. 
Bigoletto - ~o savés? Al obispo, Veleta, al 

obispo. 
Veleta-A ve Matfo. Purísima! lmpio, o.Leo, sa­

crílt'!go, eseoll'~tlgado. Vade retro, Sntanas! 
Rigoletto- Oalláte, manggia cmi Mti. No dijis­

tes vos mismo que la dignidad e1·a lo que -valia 
los sesenta mil pesos? Vos serás el impio y el 
descom11lg~do y el sicritago y el titeo. 

Vcletc~-Ahí est.á Jo q~ie es habliu· de cierLas 
cosas delan (,e do éierLas ge1)tes. Nolite mitten 
mai·garita.s a11te porcos, se lée eu. el Evangelio. 

Rigoletto- EI puerco sos vos, ché. Pe118ás que 
no he ent{!ndido el latinajo? Y cuidado con iu· 
suHarme, que si me enojo ... .. (Mfra á Césai·: este 
hace im sig·r¡o ele ap1·obacion) Mirá que si me eno· 
jo .. '. .(Oierra los vwrtos y avanza). 

Césa.r--Sil.cn,cio, Rigoletto (Al oido)No es tiem­
po todavia. Continúe V d. -Veleta.. 

Veteta- Seseutn mil pesos, sef!or, cuando mf· 
nos, es la dotacion que neeesila el obispado 
O dental para que haga honor á Ja República y 
ásu actual católico Gobierno. 

Bi,qolettq··Sesenta mil azotes te habia de afra-­
ccwyo, que eso·mM·ecés vos y la gente de Lu laya. 

Oéscw....,,Cállatc, Rigoletto. Siga V d. Veleta. 



l'cleta-.E:;oQ sou lo!! emolumentos que percibe 
en Fran<:in d obispo ele la diócesis mas pobre, 
scgnn dntos que considero verídicos. Y porqué 
lla e.le ser m~nos la República Oriental (!UC la 
ltepúulica .Frunce:;a? 
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l<'raria si no esluviera prcseolc el sei'lor. (PorCr 
sat·). 

Ri:¡olelto- (con sOl'n<I) Es claro, siendo repúbli­
cas lns dos .... Es l'uerle el argumerit.o. 

Vcletu-{Co1~se1·iedml) . Si vd. lolcvantame da­
ré poi· vrnciJo. 

Rigo1etto-Si? Pues escucM y a¡n·endé á ser ló­
gico, vos qnc siempre amlcís á. las vudtas con tu 
lógico pni:dti. 

Veleta-Con mi lógica parda? 
Bigolctto-<.'> co.n la nf:gra, ó fa ~marilla , ó h.t 

mml, porque yo no só lo que es lógica, ni qne co­
lor tiene, ni me importa saberlo; pero sé -lo que 
es un <l osatti10. 

Yeleta-(()011 intenrion) 'fambien si V d. no su­
piera <'!!O ••••• 

Rigoletto- M.c lo llo,h ias de enséfl!w vos, estoy 
seguro, como te lo voy áproba1· en seguida. Aten. 
cion. 

Césm·-Vns á sal.ir con alguna pata de gallo? 
Rigolctto--Ol, César. y ya verás coroo red-Oto con 

sns propias armas á esta buena pieza. Dice este 
pájaro . .. . 
Tcleta-(Dcsdeiíosame11t~) Desprecio las perso. 

JJalidadcs. 
César-Modérate, fügoleUo, que lo cortés no 

quita lo valiente. 
Rigolctto-1'cliisl'azon. Pues bien, dice Veleta 

que c:omo el Uruguay y In Francia son repúbli­
cas, los sueldos de un obispo francés Y de 11n 
obispo orieo lttl rlcbcu do ser iguales. 

Yeleta - Jlc dicho qtfc los emolumentos de 
nuestro Ilw;trísimo Obispo deben ser, cuando 
rnénu1:1, iguales ií los del obist>o francés do la 
dióc(•sis peor dotada; esto es, del obispo fran­
cés qnc recibo. ménos sueldo. 

Rigoletto - ''l'unto monta, como leí ayer en 
una novela. Y lodo ello porque Francia Y el 
Urnguuy son tepúl.>licas. ¿EnLónces se ha de 11a­
gar lo mismo por un ma11can·on que por unflete? 
Como los dos son cal>allos! ... Qué lógica parda 
la do V e lela. Agrwrú ese trompo en Ja uña y vol­
vé por otra. Qlu~ tal, levanté 6 no levanté tu ar­
gumento? 

Veleta-Vd. se Ita salid!) por loS' cerros de 
Ubccln, como dicen los españoles, y en vez de 
refutar mi argumento, no ha hecho mas que 
proferir un soez insulto contra uuestró. digolsi­
mo }lrclado. 

Rigolrtto-Já, já, já .... te partí por el medio, 
V ele 1 n. Pero retrucá mis l'azones. 

l'clcta-Las suyas son insolencias, que no to· 

Rigofotlo·-Si t¡11e1'és snlfr á Ja calle ... Vení, ch~ 
ya qnc me de$11faís (Se clil'Í!Je liácia la puerta). 

César-( Oonte11icnd4 la risa) Paz y órdeo, tt 
balleros. 

Vekúi-Yo he sido el provocado, Excelenfí:;. 
mo '>Cilor. 

JUgoletto-( Cambiando wna m iracla CMl Oáar l 
Veni ch(-, si te queaa un resto de dignidad .... t: 
los talones. 

Veleta-(J esua! Solo faltaba ohora que Césa: 
me mandára salir!) En la calle, Rigoletlo? O!. 
vida vd. su posiaiou? Pues yo 110 olvidaTI\ 
lamia. 

Rigoletto-·Sos masfiojo que tabaco holaudé!. 
Mirá quo héroe tcnés ú LU lado, Gésar. (Cu.ando 
yo lo asusto! .. . ) 

Césa1·-(Co1i gratJe<latZ fingida) Apruebo la con· 
ductu. de VeleLu . Solo ln gente de rompe y t·aja 
rif1e en la calle, Rigolctt.o. (Toda via en el cam· 
posan Lo .... ) 

Velcúi- La uprobncion de V. E. me colma de 
satisfüccioo. (A Rigoletto). Y ahora provóque­
mc vd. cuantas veces se le antoje, que me reí· 
ró de sus bravatas. A palabras n~cias oidoe 
sordos. 

Rigoletto-( Cantando:) 
Al miedo llaman prudencia 
Todos los mt1ulas del mundo. 

César- Basta de dicharachos y de chascarri· 
llos. Coutinúe vd. Veleta emitiendo susopirtio­
nes re&pccto al negocio de que lha.mos hablando. 

Velétci-Picoso que sesenta mil pesos es una 
bagatela, una insigoificnncia, Bxcelentísimo se­
Hor, en cambio de Ja nlla honra que ha dispen· 
sado á la .Repñ.blica S. S. el P.apa Lcon Xlll , 
concediéndonos un obispo diocesano en vez de 
µn obispo Íti z>artib1.sinfidelitWh 

R igoletto-Puro de dónde salen los sesenta mil 
gnillos? 

Veícta--J)e dónde saleo? .. .. 
Oésa~-Veamos¡ vd . no ignora que el Estado 

está pobrc .... quc las rentas cubren escasamen­
te el presupuesto de gaslos ..... que hay que pa· 
gm· los intereses de las deudas ... . En iio, e:xpll· 
quese vd. 

Veleta-Yo creo que la dificultad se salvaría 
f1ícilmente si se decretara un impuesto .... un pe-
queñísimo impucst-0 por cabeza ... . para sostener 
el culto católico .... y mantener .. .. . 

Rigoletto-Y mantener á unos Pocos indiri· 
duos que pasarán la vida comiendo y cantan· 
do .... Já, já, já. 

Veleta-Y el csplendo1· de la Jglesia urnguaya? 
Y el pasto espiritual ..... 
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BigQkl/1>-PMto .... esto les habia de daT yo .... 
Vcltfa-Si Rigolctto me interrumpe, señori ' 

oo podré dcsanollar mis ideas. 

produjo el planteamiento <le nnn instituciou de 
resoltados t.an dudosos. 

Si me d('jase llevar por mi carácter nu si es, 
no es jocoso, carcajadas y no pocas salpicarian 
es.tas llueas. Pero el lance es serio, y sol> re lodo 
el tiempo no est.á para risas. 

Clw-(Sacaiulo el relej) Es hora de almomir. 
Luego continuaremos. Vaya, Veleta, y prepare 
Ja ensalada. 

Veleta-Al punto, Excelentísimo señor. (Có­
mo me gusta comer en casa de César. Se trata 
bieo el Jiombr1:) Sale. 
Jligoletfo-Y? .. .. 
Cisar-.Dcspues de almorzar. Con el manteo 

digerirá mas pronto. 

Yo recue1·do que el 'célebre libertador de la 
1rlaud1i supo mantene1' el ól'dcn en ~u p~eblo, 
repitiéndole siempre esta máxirria digna de la 
grandeza de su alma: •E l que vióla Jas Je.yes 
rende á su pátria». ¡Oh.sei'ioresl Muy pocos son 
lo.sque entienden por completo la profunda 
verdad que enciena este pe11samiento del in~ 
mortal o· Conell. El Cl'Ímen de alta traicioo 
~triótica no se comete únicamente vendiendo 
la pátria á un soberano ext.ranjero: tambien se 
fllmete degradando la libertad nacional; y esa 
libertad se degrada cuando las pasiones impe­
ian sobre la Jcy. Entónces tiene lugar el mas 
humillante coloninje1 en el qüc los vicios de­
sempef!an el papel de amo <lcspótico, el órden 
se trastorna, y la vida de la pátria s•~ vá. exbiu­
guiendo lentamente, hasL(t q1w termina por un 
rttarasmo espantoso. 

Juan Ambrosio Eiiel"ia. 
.Antigu.o Obispo d·e P uno, orado¡: im.gru~l~ y 

publicista. 

Correspo•ule Jael'a tle S a.J1 .Tosé 

San José .Agosto 21 d~ 1878. 

Eureka, Tünoleo¡ victol'ia, 'l'imoL~o; lioss.ana 
Timoteo. Perdona, amigo mio, si. tn1,1lo he tar­
~ado en b·ncerte snbct la pla~1aible, In veJltuxo­
ia, la magna nueva de la apertura de un cole­
rjo de niñas, dirigido po1· las hijas de María del 
liuerLo, suceso. que ha tenido lugal" en esta no 
~nos dichosa villa, el Domingo 11 del cor· 
ri~te . 

.Antes de describirte tan augusta ceren~onia, 
contédeme un momento. dnl·au.te el cual pueda 
YQ 4 mi Ve't ~anifest:ttr la impresion que en llJ~ 

Si por el cont_ra1·io diera. suelta á los tristes 
peosa~entos que tal suceso me 11a iuspirado, 
llantos á 1·oso y velloso, y gimo teatlurns ó. diestro 
y siniestro, te hm·ian distraer á cr1.da paso en la 
lectura de ~ta oon~spornlcnuiu. Pero el cunic· 
ter de, tu festivo .Negro no se presta pal'a tules 
eus_aY.oll de non sancta beatiLucl, y esto me de­
tiene. 

¿(~ué consecuencias podré sacar de [UJ). coq­
ch1yen.tes: premisas? 

Una n1ey f~cil Y.. Por la <;1tal <.lcbc;·da de haber 
empezado: la de relatarte, cui 1ierlem litere, todo 
lo oído y suceqido. · · 

Hélo aquí: 
I):abiase reeomendaQo, y ttí sospechm.:t.ie por 

quien., qu,e el acto de la apcrtu~·a fuera precedi­
do~ acomp:rílago y seguido de lu mayor solcmni­
dad:-esta es la palabra. 

Y así fué, en efecto, aún cuando la concur­
rencia no era tau numerosa como mcrcciau las 
reve1·_endru¡ huéspedas. 

Y u,o creas que esto haya sucedido porque de 
anLemano con la huéspeda no ¡¡e contara . .fil uy 
al contrado, hasta hoy y desde mucho ó.ntcs . ' 
tiénenltt unos como suerte y otros como des-
gracia. ¡Geute mas clesconle11tadiza . • ... ! 

La una ele hi tarde pr6ximarnentc seda cuan­
do el chinJ chin de la m(jsiclj. y laR pis~1das de 
]Qs in vitados ya parLic1do.rrneute, Yú. al Lo.rrer, 
die.ron la sei1al tan deseada por los palttdincs de 

. L.a watoria y tan coqiciada poi· los golo$os1 afl­

. Qiona.dos ª- las sn.brosaa pt<stus y al inspirador 
.l e1:e7,. 

:Oió principio la ceremonia con u1rn especie 
. de sermon pronunciado 1)0.t el pát'l'Oco de esta 
vm~. '. 

Y aquí de mis únsias, 'l'iH10tt'O, y ac,t.t.ií de mi 
p(.lciencfa. Bien dice el rcfrnn que: «No por 
mucho madrugar amanee.e mns tem1>rauo.» 

Y así füé efectivamentt'. Vieras y no creyeras, 
rrimot~o amigo, s~ oyese~ apt•ll idar <le crasos e1·­
rores)~s máximas y seutcn<:.ias de los filósofos 
antigu-0s; y c1·uces ha.sta de San Andrés te ba­
r ias, si molestase tu delicado tímpano una fra­
se que egtigmat):laba á la cicucfa, calificándola 
de embustera. 

Y todo esto, Y aJgo mas que callo, me tocó oír 
para pena de mis pecados. 

J unta, buen Ti moteo, las diez plag::is de Ejipto 
añádeles la no inénos fon esta de los lmipccto1·cs 
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dcpnrtmncnlolcs, no olvides la insanable de los 
veinte y dos procuradot·es de Minas, mezcla 
tnmbicn lns insufrible:opoc::;ias del Dr. Granado, 
y eu u11io11 con el discut-so sen11onístico á que 
aludo, fonnurús una mixtura que si brevaje fue­
se, bustnda una sola gola para anular todos los 
10aravillo:;oi; efectos del Elixir de larga vid1\ 
iuventudo por el célebre y nunca bien ponde­
rado Dr. Durand de Cassís. 

Con cuúnta verdad podrin decirse aquí, que 
salimos lodos como el negro del sermon. 

Siguió fi este un discurso leido por el Sr. Ucr­
ret•a, muy pnlriot.a en el fondo, de muy correcto 
esLilo en ln forma y abundante en bellos y senti. 
dos pcusnmientos. 

Instulttdo de hecho y de derecho el colegio, 6 
cosa así, tocó el tui:no á los t1111 espemdos paste-
les y copitns. ' 

Ay! 'fimoteo, si vieras qué entusiasmo, qué 
valor y qué denuedo! Avergonzados y no poco 
quednrian los sitiadores de Sebastopol si viesen 
fa serenidad 6 intrepidez de estos nuevos tirios. 
no puedo decir otro tant.o respecto á la sangr~ 
frin. 

Parn cumplir cual debía mi mision, dí un pa· 
seo poi· el establecimiento, digno por todos con­
ceptos del dcsliuo para qnefué construido; esto 
es, pa;a formar ciudadanos, que ciudadanas, bue­
nas son pura esposas de los calculistas yankees, 
y no de los patriotas orientales. 

Pe1·0, en fin, ello es así y no está por desgracia. 
en tu niano ni en lamia, el i>oder de enmendar 
la pla11n á quien tan de corrido escribe. 

No falla tampoco ¿lo creerás, '.l'imoteo? (pues 
fuet·zo. es que fi ello te reduzcas) un confeso-
nnrio. 

Oh! digno l'Cpresent-ante moral de Jos juguetes 
de 'l'orqucmuda y A1·bués; excelso templo dó se 
tuer7.e~1 los scntimieutos en Ju nif'iez y se da tor­
tuni ó. la concicucia en la celad madura[ Inqui­
sicion modc~rnn, yo te saludo! 

Concluida fo reseña imparcial, fiel y verídi · 
ca que mi cnn\ctcr de corresponsal me impooe, 
abandono á tu buen criterio y al sano juicio de 
tus lcclo1·cs, los c0menlarios consiguientes. 

Las Hijas 6 Hermanas del Huerto, de la. Cha­
Cl'a, 6 de lo que mcjol' te pnrezca, han conse­
guido sn objeto, y los ultrumonlanos estan ele 
parabic1ws. 
L. .• , .• uu p.:z;;o maa V.JUoJ luida /:1. seud.i 

del rclroceM, pero qué importa? 
No me gusta el mucho hablar 

Y soy parco cuando hablo, 
Pero creo sospechar, 

llEMJTIDO 
Dlnlogo d e ne, uaUd&\11 

BNTRE UN !L\BSTRO DE ESCUllLA Y \.-X S!~ 

Días pasados se ll'uLó un diálogo cutre 11 

maestro de escuela y un sMtre, cmpeznndoa;i 
.Llf-Servidor de vd. scfíor sastre. ¿Cómo 1¡: 
S-Y a. Jo vé. 1<iué rnilugrn vd. por uquí! 
M-Milagro 11i11gu110. 
S-Digo milugro, como hace tanto licmpo'Ji 

no le vein¡ ere! haber perdido el marchante. 
M-No, no s~ilor, sicmJ?rc soy el miemo, :.i 

que sí, es quc1 como estoy tan atrasado .... ! 
S-¡Afrasadol ¿fün qué sentido me lo diccvl 

atrasado de salud? 
M-Ko, qué esperanza! al contrario, me t:· 

cuculro precisamente bueno sobre ese parlit, 
lar. Tambien era lo único que me follaba,n 
plata y sin salud. ¡Pobre de mí si me escasea.11 
Jo. salud! 

S··Pues, amigo, vol varnos á lo primero. Segn 
le comprendo esl.á vd. escaso de dinero, verdn.. 

M-Sl, si scl'lor, y tan escaso, que me privot 
muchas necesidades por carecer de recursos• 
¡como nos deben tonto . .... ! 

S-Pues estoy muy mal enterado; yo creí q~ 
el pago de Vds. era religioStt, y no se adeudabi 
ninguno de los prcsnpucs(os tocante 111 i:amodi 
enscilanzn. A mus, como he visto por varias "'° 
ces en los periódicos: -se paga tal mes, tal 01ro 
etc. me figuró que cslarian pagos al dia, pert 
segun V d. uo es as!. 

M-¡Quíá! Injusticia mas grande creo que e; 
ninguna parte del mundo se comete; yo no pue· 
do comprender como es· que nucstl'O Superivt 
permite !.al desacato. · 

S-Scflor, mire Vd., en mi país prim eromen· 
te se deja u de pngur cualesquiera otros p!'csu· 
puestos, pero el de la cnsci'innza, nunca! 

M-¡Ah! qué felices sou Jos maestros_ de !\ 

i>ais, siendo que succdn usí como V d. dice. Et 
fin, aquí por dc~grncin tenemos que aguuuturl 
todo, y mas quo fuera, porque á la verdod Sil' 

mos muy ..... y soporlnmos muclrns adrn· 
sidadcs, como por ejemplo, aquí se puga primero 
al militm·. al csrribimte, 111 portero, .v liu::ta 11 

1<1<6"1J ~iiifJbt::I atg¡1, t ltr l)Uc.-.::ó <'l\.oJ •IU<- «..> C.t•.t!!' 

se acuerdan de Jos pobres maestros. Ya vé vd: dt1 
afio 77 nos deben uada ménos que la friole11 
de ¡siete meses/ 

8-¡Cicrtol Siete meses? Que aquí han puesto sin pensar 
])ctras ele la Cruz el diablo . 

l 'u¡-o Villancicos. 
M-'l'an eie1·to como se lo digo, siete 111·si~. 

i ya ¡mede ver vd. las necesidades que bebr~· 
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mos ~oportado (y so11ortamos) en el afio 77, h11-

iiendo cobrndo únicamente cinco meses en todo 
Me allo. Luego el sueldo no es allá que diga­
mos ..... 

S-¿Y vds. que hacen? 
M- ¡Qué hemos de hacer! sufrir y tener pa· 

ciencia, porqu1:.' como somos de un corazou tan 
bondadoso, todo lo toleramos; á mas el país 

1 está tan triste, qLrn no nos queda mas 1·emedio 
1 que aguantar lo qu.e ve.ngn. 

S-¿Y á los maesti·os de campana les pasa lo 
mismo? 

U- Aquellos, estoy por decir, go7,au de mas 
•uerte que nosob·os, si es como dicen los perió· 
óicos. Ea el depat·tamenLo de San José solo les 
adeudan los meses de Didembre del 77 y Ene­
ro del 78, y como esloi;, mas ó ménos los de 
los <lemas. 
S-¿EnLonces vale mas ser maestl'O de carn· 

raña que de ciudad? 
lf .. Valdría In pena ser-maestro de campaíl.a, si 
~Jssueldos siguierañ así; pero como esto no su· 
rede siempre, ya verá, ha habido (y creo los 
hay) maestros en campafia que se les ha debido 
~asta afü>s. Por último, mire Vd., panisennaes­
lro de escuéla en este pais, se necesita por lo 
ménos tener un capital de .•••. J •• cosa de 

1 
!o pasar necesidades en algu(l tiempo, á pesar de 
~uc esto seria imposible porque una persona 

1 instruida y con un capital de. • . • . no vá á 
1 e~pooer su suerte de esa manera. Sucedería con 
el tiempo que ni tendria capital ni ganancias; 
'luego la carrera es muy espinosa, y ya ve;-á á 

l 
lo que está expuesto el maestro á todos momen· . 
tos: viene u.o padre de fai:nilia, y por una. insig­
nificauaia le amenaza con 1a ¡úomision! 

1 

Por último viene Papá, y sin mas razones le 
pllSa una receta en la cual diga: <Queda V d., 

1 
stilor ma0stro, suspendido del cargo que didge, 
r~rel término <le qu-ince dias (y sin ~ueldo) por 
infringir tt~l at·tfoulo del Re~lamento•. Todo es­
to seria nada.si no le dá la gana de ·hacerlo para 
riempre (es cierto que hastaah<;ira han sucedi­
dopoe-0s casos de esos) pero, no.sob·os como quien 
dice, estamos suspendidos en un hilo, así es que 
ron un pequeilo movimiento involuntario, falln· 
ri\el hiló y quedarémos de puntillas en la calJc, 
1in mas recursos que el de callarnos Ja boca; 
delo c:ontraúo se nos destinará á aprender un 
oficio, poco favoi·able 6. nuesLto 1·ango. Ni aún 
¡'°t eso se nos tiene alguna deferenciti á pesar 
ce ser maestros, nada ménos que educadores 
1!el pueblo. 

S-En verdad, es bien triste esto1 pero con 
lOOo, siquiera les pagáran. 
M-Que quiere seflor, somos tan.tb" l'os .... 

S-Si, comprenclo, aun con todo eso. 
.ilt-Ellos saben lo que hacen. 
Bien, señor sastre, nu.eska co1wersacio11 vá 

buena, pero se me.pasa la hora; asi es que 
será hasta Juego ó ll)aflaua, que vendré preci­
samente á hacerme to1}'lar la medida para que 
me haga un traje, l'ero .... para pagárselo lo mas 
p1·onto posible, quierd decir, conforme cobre el 
primer mes. 

S- Mite, casi me es imposible agul\rdar por 
el dinero. ¡Teugo tantos fiados! Siento mucho 
no servirlo, io dejare~ws para otra ocasion. 

M-Es decfr que nosotros los maestros no 
tenernos mas ci«Sdito qui: el monis, verdad? Di· 
cien do maestro, se acabó, no ha.y crédi Lo. Pues 
señor, desde hoy.en adelante diré, soy escribien­
te, y así tendré casa abiei·ta en todas partes, y 
por· supuesto ..... 

S-Es que hoy día no fiamos á nadie. 
M-Bueuo, hemos concluido, pasru·é con es­

tos trapillos hasta poder cob1·a.r, v~o que vd. 
sospecha de mí. 

S-No es sospechar, es que en realida<l no 
puedo servirlo por ahora. 

M-S.í, sí, adios hasta la vista. 
S-;-Para servirle, sefí.or. 
Ya veis, queridos lectores, los momentos tan 

espinosos que tenemos los maestros por des· 
gracia que soportar, á causa de una marcha tan 
irregular, provenida de la mala union. 

B.L.R. 

---~·"l---

1825-•5 de Agosto- 1878 . . . . . . . . .. . . . .. . . . 
Eran aquellos hon1bres, 

Tau diferentes 
b e 1011 hombres. del dia, 

Q.ue no parece 
Fuéramos hijos 

De unos hombres ton grandes, 
Siendo tan chicos. 

Tanto nos semejamos 
A nuestros padres, 

En el temple, la fibra, 
Y en el cará.Cter, 
Que tales hijos, 

De teuer tnles padres 
Somos indignos. 

Nuestros padres tenían 
Temple de acero, 

Y nosotros tJn. t~mple •••• 
De caramelo, 
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IDn medio siglo 
¡Cuánto se diferencian 

Padrc·s é hijos! 

Ellos alma tenían 
De héroes romanos, 

Y nosotros tenemos 
Alma .... de 'Cántnro. 
Ellos firmeza. 

Ln inconstl1ncia nosotro$ 
De la veleta. 

Ellos la fuerte fibra 
Del espartano, 

Y nosofa-o·s, nosotros 
Fibra. . . de espal'.'to. 
¡Cuánto contraste 

Eó el a;lma y e1 temple 
Y en el carácter! 

Ellos el Veintici~co 
Del mes de Agosto, 

Ha cincuenta y t1•es afíos, 
Sus belicoso~ 
Gustos mostl'abni:i, 

Jugando al ru<lo juego 
De las batallas. 

Y hoy mostramos uosotroir 
Gustos distintos; 

Somos mas delicados, 
Somos 1m\s finos. 
Con otros juegos 

Mas suaves y ma.<> cii'I lbs 
Nos.coinplac.ern.os., . . • • 

Ju gamos en la. Holsa, 
Y en los saloncs­

Dó trabamos batullns, 
Ora de amores, 
Ya de intereacs-

y hay tambien otros juegos 
Que nos divierten. 

Verbi gr,aci.a) jugamos 
A la ,POiítica, 

Y por una pittlnza 
Legislo.l.iv1:11 

Ó un1;1 cart~ra, 
l>actn,mos 4 las "V'cces 

Con la conciencio. 

:Ellos bt1scaban gloria1 
Nosotrbs • ..• Vosn1 

Y porqué no deehlo? 

Nosotros .... pla;ta. 
la gloria es huu1ó., 

y al dinero le wcueu 
Por rey del mundo. 

Ellos en la Floilidn, 
Con voz, enten1, 

P.rocfoqlaban al ti vos 
La Iu.depei..d·<incia 
Del suelo paLl'io'" 

De lariz&s imperiales 
Oircunvalocfos. 

Nosotros aplaudimos 
La Dictadura, 

Y á- las tropas de linea 
Les da:mos ¡hurras! 
Qué hombres pigmeos 

Losde ·aJ101,n, y q\1é grandes 
Los de otros ti~mposl 

Ellos diclaban leyes, 
Códigos son.tos~ 

Y nosotros, sus liijos, 
¡\'obr.es cnaqos! 
Al pié de un soli.n, 

Reverentes ponemos 
Leyes y Códigos. 

¡Viva la Ley!1gritaban 
.Aquellos homlires, 

Y nosot1·os gri.tamos 
¡Viva,Latorrél 
Qué hombres aquellos_¡ 

Y no$otros, nosotros 
Qu.é lwmbi:e1J-m11ñecos! 

Pero riamos; hay rifas 
Y luroioa:ria.s, 

Hay funciones teatrales. 
Música y danzas. 
Hay pmt y circos .••. 

Riamos, pue~, ya que tanto 
Nos divertimos. 

Hoy os dia de fiesl'll, 
De fiest:a patria, 

Y hay bullicio en las ealleR, 
Bulla en las plazn~. 
¿No hay pan y efrcos?. 

Riamos, pues, ya q.ue tanto 
Nofl divertrmosl 

Somos hombres nosokQs 
.Muy difer-entes 

De los hom}nes aquellos, 
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Si no pnrcce, 
Por el contrasl.e, 

Que ellos de tales hijos 
Fuerau los padt·es! 

Vointicinco de Agosto 
Del 25, 

Yo celebrarte quise 
Con un cielito, 
Porque en el día, 

Dicen mns que las odas 
1Las seguídil1as! 

LITERATURA 
Diálogo eutre loM p'altJanos 

tA~TALrOIO QUlttÓS Y MCTERIO OA'STl\b 

l1·atando de una rcunion que favo liigm· 

en Montevideo 

IV 
uo-Y llenos de bordaduras 

Cada. cspt·j-0 en uu por.ton; 
Y no me apode embustero, 
Ni le opuse almiracion 
Si digo que en uno, en.t.erQ 
Se retraLal>a el salou. 

Y qué cuadros! vírgen santa!. ... 
Pegaos contra Ja paré; 
Boca abiNta. me quedé 
Mirándolos freutc á frente, 
Pues de pintura habia gente 
Que créi mus viva que usté. 

El sillerio y cortinaje 
Estaba embolbido en oro; 
Y núnquo el uflateo inoro 
Lejuro sin Lutubiar, 
Que al mas santo aquel tesoro 
Ern enpoz de tcntai·. 

Y unos asientos tamaiios 
Que sufás Jos ói llamarse, 
Tenüin como i>a echarse 
Espaldar de punta á punb1; 
Y en ellos po<lia O.C9starse 
De cuerpo entero una··yuuta. 

Y redondeles de fuego 
Ciertos cni'lutos largaban 
Que colgaos del techo estaban; 
Y tánto su brillo era 

Que ni un chiquilo mermaban 
Al de un sol de primavera. 

La soledn y las liuicl>lns 
Jfabian j1údB de aquel pagoi 
Bues i¡n¡ncp, enouCf)tl°au halago 
En donde reina li:i iuz; 
A nsi es que á su solo amag9 
Diay se hicieron repoluz. 

V 
Tuitito aquel cnncherfo 
Estaba. cuajo.o de mQSllJI, 
Lindas, fieras y graciosas, 
Pero bien encacharpadn&; 
Si algunas pncecian rósns 
Del tallo ricien córladas-. 

1 

Era un cnjamb)'C ~n mistura 
De rubíes y de' morenas; 
U nas, sin gracia, oLrns llenas, .. 
Unas got·das y otrus flacus; 
Y una ponla de casac'cUJ 
Como pa alivio de penas. 

Muchísimo me ahniró 
Ver en sus cantores lrajes 
Unas nubes de col gajes 
Oe distintos pareceros; 
¡Y esa iiocht', 108 tiúijeres 
•rraiban tuilos sus hcrrujes! 

Cabei.a, brazos y orejas 
Eran puros rilumbrones; 
Tambien los ricos cinchones 
Que estreiiian sus cinturas; 
Pucha! daba comezones 
Mirar tan lindas figuras. 

Si le hol.>lo de sus vc&tidos 
Va de jtu·o á hacer cabriolas, 
Y crea, no son mamolas 
Puc$ yo al verllls me almir6, 
El'an tan largas sus colas 
Como de aqul ú la pa.ré. 

Y en delante á linconlrnrio, 
Estaban rabonendit1)s, 
P a que sus piescs bonitos 
Se pudiesen almirar; 
Y algunos de tnü chiqui tos 
Al cuirr110 Jo hacia1t cimbra1-. 

Hágase cargo del 1·esto: 
Ví cada hombro y cárla braso 
'l'an rcdondíao y gordaso 
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Qué hasta el Hno hacian perder; 
Si eran tuitas al barrer 
Corno pa cerrndc el Jaso. 

Yo me reditfa al mirar 
Medio entre cribo clcondidos, 
Sus bloucos pcch•)S fornidos, 
En un costante h\tir; 
Dichoso el que en tales nidos 
Pueda tranquilo vivir. 

No huy guitarra ni cnnlor 
Que acierte á dnl' cou su acento 
El justo merccirnicnl-0 
A tal jardin de primores; 
Solo Dios con su talen lo 
Puede cantar 6. est\s flores. 

VI 
Colaos entre las pa(r,mas 
tlenos de apuros y afoncs, 
Andaban los gavilanes 
Desentumiendo la gclo, 
Y eran en lo ch1ulntanes 
Como inglés pala limeta. 

V aya parando la oreja 
Y prieste mucha nlcncion, 
Que vá á oir la rilocion 
De su h·afalario llJlCl'O, 

Comensando po el sombrero, 
Rematando cu el tnlou . 

Medio arisquinndo, l'ntre ellos 
Campo adentro me colé, 
Y este cuerpo aC'uq11iné 
Conh'a un rincon <le aquel cielo, 
Y aúnc1ue hubiu rnkoo con recelo 
Muy proiüo me aquerencié. 

COSAS DE NEGRO 
Datos para la biografia dcl/11111ador mas gran­

de de. la H.cpública Oricnlal del Uruguay: (Nota. 
El Fcri·o·Can·il creyó con tui· uno cosa graciosa y 
lo único que ha hecho es 11rcstUL' un flaco sel'vi­
cio al protagonista de lo. historieta. 

Habla El Fm·o-Cai·ril: · 
•Un suceso por demás curioso ha ocm·:rido es­

tos últimos dins, en el cual han sido actores 
cierta autoridad, una familia bastante rica y un 
médico que no hace muchos meses regresó de 
Europa. 

Parece que Ja familia J. llnmó al facultativo 

S. y le propuso que asistiera á uno. senornd, 
familia, pOL' medio de cierto aparato que el Di 
S. había traído de París para d1~1· aire ti 10111 

padecen de.asma y ahogos. 
El médico aceptó y á. los tres meses la 

ma gozaba de bastante salud. 
Pidieron la cuenta al docto1·, y exigió 39 

P<'SOS. 

Como pareciera exagerado. dicha cantidad. 
fümilia lP, ofreció 10,000 $ á lo que no aCll' 
el médico. 

El asunto ya iba á pasar á las vins judiei 
cuando la.familia J. tuvola feliz idea dei 
cnrse á cierta autoridad y le maoifest6 Jo qr¡~ 
J>!ISllbu. 

Lti autoíidad prometió que hnl'ia lo posibl 
porque el doctor S. rnbajara algo do lo quc¡>cai 
y la familia se retiró satisfecha. 

Al siguiente dia de ocurrir esta eutm·~ta, 
autoridad de qu~ nos ocupamos llamó al doel; 
y le dijo que tenia un amigo bastante Pobl'f, 
que le debia muchos servicios, y que qucri• · 
mostrarle su agradecimiento, por lo que, pa · 
cicndo su amigo de usma, queria lo cutruic r• 
medio del aparato especial, que segun le habi 
dicho trajera en su ultimo viaje á Europa. 

BI doctor S. contestó que estaba dispuesto 
que cmplearia en la curacion tres meses, y . 
como el enfermo era pol>rc y la nutori 
quería demostrarle su agradecimiento, ~ 
mente llevaría 1,000 $. 

-No mil, sino dos mil pesos le voy á enlr . 
ahora mismo, y mai'lana ó pasado cmptt 
Vd.!\. curarlo,-y ailadió-tome Yd. estuca 
dad y estienda el recibo. 

El facultativo, ante aquella generosidad, 
mó In pluma y se puso á hacer el recibo. 

-A nombre de quién? pregunf'ó. 
- 1\iire doctor, dé~c el nombre en blani 

pues no recuerdo en este momento el norn1
• 

de ese amigo. 
Asi Jo hizo el médico y se retiró conti; 

simo. 
A los dos días d~ esta escena, el do<.'loc 

mandó á su procurador con objeto de r¡ui 
reglase con la fo.mili a J. la cuenta prndicnt 
que siuo querían pagnr más que los 10,000¡:\'\i 
se los tomase. 

Al presentat·se el procurador á. colmtt le m 
nifcstó la familia J. qno no debio.n ya nnd: 
doctor S., puesto que cierta persona le h 
pagado hacia dos días, y al efecto le enc;e 
recibo firmado por el doctor S. 

Ln avaricia del médico ha hecho que pe 
ra ocho mil pesos y que este suceso so hoy¡ 
cho público». 




